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DE COirOüIMIENTOS ÚTILES. 
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'^ Laft nwuniinas de cos^i»-
^e han generalizado tanto que p e 

í*rece útil hablar de los accidentes 
^ que dá luocir su uso entre las po-
"'•«> mugeres que viven de tste tia-
•li'jo. 

El ingenioso y hastti maravilloso 
'PfU'i.to debido iil gétdo de los in 
Centolas fin) siglo XIX y particular-
"^eiJt'i al de Elias Fluwe, ha aJqui-
'''̂ o en poüo tiempo inmenso de.sa-
"̂ •""ÍHO. SU introducción en muchos 
•"̂ oaos de ias industrias manufactu-
''̂ f'üs ha tíf-sctuado en ellas una com-
P'eta revolución, cuyas «onsei.uen-
^}^ inmediatas han sido un piodi-
§'Qso.?aun*ento en la producción de 

'S'articulos que la- máquina ayuda 
OoQftíccioowr como rop i blanca, 

"^stidos de todos géneros, calzado, 
*íc. dando lugar a una notable re-
•^iccion en sus precios. 

fiero Ja mayor parte; de los pro-
^esosfc ecanón>)co8;,ó' industriales, 
^ acomnaiíadosdeiíuiojavenietítes 
l'ls ó. tnéíios graves; de nriales que 
^npjen^aneq una medida^ variable 
''bien conqui*-tiido por k hunaani'-

ApeüasComfínzai'Oíii á usarse las 
qRinas.de'q-ue; me ocupo, se oye-

^^^ q,ueĵ 8 de laBperjSoaas que. las 
''tilizíban. 

Los médicos ao, pu,difron ponerse 
I ̂ acuerdo respecto á,este particu» 
^!'-Ifíbia aiganps qjiejpzgabaamuy 
Wigroso el i>nf<rato, irientfas que 

ÎvS a.» le aU'ibuian nirsgunincon 
*'dente. Unos afirnaaUan que la 

^ ^ u i n a d e cpser moviáu por el pié 
0̂ dv^tenniníiba efectos perjudiciales. 

Y^ salud, a no ser la fatiga propia 
^ totia clase de trab'i/jo;, otros ase-
%>tb.n que los moviioitiutus ulter-
j:ctiycsdtí las piernas,causabm in-

îiia.'.iones de los t-íindoues de cier-
ŝ músculos de los miembros infe-
íl'es, calambres muy ¡penosos y d 
^'5«Sgravts p^araüsis, enfermedades 
''''viosas y otros varios accidentes 

•del sexo femenino. 
Ssfa diversidad de opiniones en: 
'pfesüres dignos de contiideracian, 
'íeiltneute podjacond«<:ir á Ja ver--

.W.. Tanto e* así, que apesar de una 
. ^«siig^tcion (Tiinuciosa, hecha re-

j /^tetüente en los Estados-Unido®, 
. ^yi< no es posible formular una 
ĵ ^Vliion decisiva. Sia embiBgo, ex-
r^ .̂̂ 'l̂ é las icoüclusiooes de Mr. Gi-
Shi ' "̂̂ J"' qut̂  lia reunido los re-

v'dos de>ia iodicada inTestigae.io« 
p̂ ĵ ^M âda Qĵ  |y ^^^¿^[^..J^ del Norte 
(j .'"•'^iatÍYa del consejo de Sanir 
t(j_ .*̂  MMssachussets, comarca del 
Sep ^ dojiiie uiáíi máqufaias de eo • 

f̂« %brácMB y emplean. 

I']a su opiííion, no deben atii-
l)uirseal trabajo que se hace con la 
niiiquina los desórdenes en las fun­
ciones digestivas, las dispepsias, re­
sultado más bien de la atmósfera 
malsana que respiran las obreras en 
los talleres y de la prescipitacion y , 
d^sarreglí^éon qiiaw4»«e««'8fts comi­
das. En cambio puede creerse con 
fundamento que son consecuencia 
del esfuerzo que exige la máquina 
los dolores musculares en Uis pier­
nas y en los ríñones ó sea del tror)-
00 del cuerpo y de los miembros in­
feriores. 

Estose concibe fácilmente al re 
cordar que se ponen en continuo 
niovjmienlo los mismos músculos 
para mover el pedal de la máquina, 
y lo único que puede evitar seme­
jante inconveuiente ó por lo me­
nos atenuer sus efectos es la reduc­
ción de las horas de trabajo. 

Tampoco es dudoso que ciertas 
enfermedades peculiares de las mu­
geres, se agravan como consecuen­
cia inmediata del ejercicio constan­
te y prolongado sobre los órganos 
más importantes á las funciones de 
la Vida. 

En cuanto á la debilidad general, 
ala postración que algunas obreras 
experimentan, puede asegurarse que 
proceden más que de la naturaleza 
del trabajo, del esceso de él. 

Por tanto debe deducirse que la 
maquina de coseí,ese instrumento 
tan ütil y tan beneficioso, que se ha 
generalizado penetrando hasta en 
los más humildes hogares, no ofre-
ts verdadero peligro á las personas 
que disfrutan de buena salud, sobre 
lodo cuando no s(> ven obligadas co­
mo l..*s obreras á trabajar cpns'an-
temente 10 ó 12 homs diarias. Una 
rnuger sana y de regulares fuerzas 
pu.de trabajar con ia máquina de 
coser 3ó 4 horas al dia sin perju­
dicarse, y este espacio de tiempo es 
suficienie para la« labores que cX'je. 
uüa familia. 

Las personas que padecen alguna 
aíeccioi,* orgánicít, las que se veo 
obligiidasá trabajar muchas horas 
seguid.iS, y hdbitun en estas condi-
cieiues mientras trabaj^in, cuartos 
mal aireadas ó húmedos, que aun 
sin el esfuerzo del trabíijo alterarían 
su salud, tienen en la máquina de 
coser un poderoso auxiliar de sus 
dolencias, auxiliar que no solo la? 
agrava, si no que fácilmente puede 
llevarlas á .iin término fatal. 

Hé aquí porque ha sido un gran 
bien, la aplicación de una fuerza 
motriz independiente aJi movimiento 
de las máquinas. Loque conviene 
ahora es ponerla al aJoanoe de todas 
las fortu.:uiS para que se generalice 
y evite sobre todo alas pobres obre­
ras los padecimientos que hoy les »* 
produce el escesivo y continuado 
trai»»jo. 

Una nuevaarma de des­
trucción. 

Se ha erisayado recientement'í en 
Washingt'^n un canon que puede ha­
cer cinco mil disparos en 13 '.mi­
nutos. Este cañón llamado el Gard 
ner, del nombre de su inventor, es 
uiM pieza mecáni'^a que consta de 
dos tubos de acero y está desti­
nado á econoíoizar fusiles haciendo 
los disparos n^as rápida y eficaz-
rnerite quvi esios. 

Es probable que noofrezcala mis­
ma |)recisio') que el fusil, pero bien 
servido debe causar grandes destro­
zos en una linea ó columna de iq-
faiiteriu en marcha. 

ILI cañón, bastante lijoro, puede 
ser llevado por dos hombres y su 
loDgitud total es de cuatro pies. Pue­
do hacer 500 disparos por minuto y 
esta rapidez no tiene más límite 
que el tiempo necesario para cargar 
el cañón. 

Si pudiese emplearse el vapor pa­
ra cargarlo y darlo el máximum de 
celeridad posible, no se sabe á don-' 
de llegarla el numero de disparos 
que podrian hacerse. 

Una caja de forma aplastada, co­
locada en la parte posterior de. la 
piezaj contiene lo.s cartuchos; y ^ 
medida que se verifican las descar­
gas, los cartuchos quemados por la 
acción de un sencillo mecanismo 
lanzan los proyectiles que contie­
nen. 

No me detengo en más esplicacio-
nes por que .seguramente no han de 
necesitar esta especie de máquina 
infernal los lectores; básteles sab.-r 
que en el ensayo practicado con el 
nuevo cañón .̂ e hicieron cinco mil 
disparos en 13 minutos; y que para 
el manejo de esta terrible arma bas­
tan tres hombros. 

üe deséar es que se generalice: 
con él no harán falta soldados, y 
mieair.-:S los ambicio.íos se destru­
yen á c ñonazos podrán ¡os ujozos 
lajirar l\ tierra y contribuir á la paz 
y la prosperidad. 

DANIEL GARCÍA. > 

'VARIEDADES. 

Solución ¿ la charada anterior: 

LIMA-DURA 

LOGOGEIPO NUMÉRICO. 

12345—Un animal. 
1234-H. 
123—Signo del Zodiaco. 
12—Pronombre. 

1—Letra numeral. 
H. 

La Boluoion «n el miraero próximo. 

CRÓNICA. 

Henvos recibido una atenta carta 

liEDACClON, MAYOR 24. 

firmada por Washington, relativa tal 
proyecto de desmonte del Molinete. 

Apesar deque, no oonoceraos ó 
dicho Sr. le ofreceo^os las cplupanas 
de nuestro diario para qu€! de-' 
fienda su proyecto si con, él resulta 
se mejoran, las condiciones de Car­
tagena. 

Insistimos en nuestra i4eade,q,U(i, 
el verdadero desarrollo de n.aps,tr% 
querida ciudad hi» de verifíciurs^ el 
dia en que desaparezcan lasm}>i^ILa^ 
Este asunto lo consideramos vital,, , 
no creemos haya tantos inconve­
nientes como se suponen, y aun re­
cordamos hay algo trabajado para 
ejecutarlo. 

Si la resistencia de Guerra se ven­
ciese, no pasari« un auo sin que. 
S. Antón, Sta. Lucia y Cartagena, 
uniéndose, formaran la ira portante 
población que con el tiempo, bad^ , 
ser reina del Mediterráneo y etupa-
rio de su comercio. 

Sr. director de EL ECO Dí;,CAB?4n 
GENA. 

Muy señor tnio y d§ mi inajrfur 
consideración: publicada por el ^7 
nado periódico ^l Amiga de (iatifir. 
gena una coarta que le diriginjips eftc 
26 del corrieate proponiqnda el 4 ^ 
montedelMolinete* Ifte4ia4teh.pw^ 
paganda, discusión, estudio y for^ 
macion de una sociedad que proporr 
clonara el capital necesario, nosper-
mitimos acudir también á V. por, sii 
estima conveniente dar publicidad^ 
estos desaliñados renglones, motiva­
dos por los sueltos que en el úlUioo 
número de aquel|periódico y en, el 
que V. tan dignamente dirige, ajtarj^-
cen en el dia de ayer. 

Dice El Amigo que haoido diveí^-
sos comentarios, de los que resulta, 
que unos creen hacedero el proyej;-
to y otros lo creen imposible. Su­
ponemos que lo.s que opinan de la 
ultima manera se referirán á dificul­
tades de interés personal más once­
nos privado, pues no se nos alcanza, 
que obstáculos materiales, puedí*n 
oponerse á derribar un moutoa^ d<í 
tierra en cuyos declives se han cons­
truido corno una centena de Qa§as 
que seguramente pocas llegarán á 
valer mil duros. Muy pequeñas; qo.s 
parecen las oposiciones personales, 
que no creemos las haya, cuando se, 
trata del bien general de un puebJp 
y mas pequeño nos parece aun ^m 
imposifcZe pronunciado á priori, y. 
olvidando los problemas que hoy re­
suelve el hombre para estrechar 
más y más. los vínculos de todo ge­
nero. 

¿Qué proyecto es el de desmontar 
el Molinete, considerado artística y 
científicamente? El de trasladar unos 
cuantos miles de metros cúbicos de 
tierras y escombros á otro parage 
donde no estorben. Persuádanse lóg 
que creen imposible la realización 

I de esa mejora; quereres poder,per­
mítannos citar en nuestro apoyo la 


